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L°8 ckstes  qu  s  habrán hecho •cn  lo de Es  pñá  s  flfrente  serán  milIares  Es proba
 bI.  ue  nuestros  dibujantes,  os  rnotaires»

.  más  ó  ÑOñOS  poRtizados hayan ganado también
  Tffls  —infles  de pasetas— con  ellos,  aficioha
¿los  corno SOn a  repetirsa a sí  mismos ya  dar-
es  vueltas  al  tópico  hasta bordear  peligrosa-

:  *ite•los  mutuos y  múltiples plagios...  Bien
:   reuftando  que sí, que  el  país ofrece caracte

 ístkás  de una diferencia eousadísirna  con  esta
-  Eopa  occidental a  la  que, sin  embargo, tanto

qurémO8  pareoerrS.  O con el  Nprte de Africa
dode  otos,  confundiando revolución  con  retro-
ceso,  qúi•sieran situarnos.a la menor oportunidad.

 hecho,  ino  de ellos, es que todavía la  pala
a  guarda aquí  escasísirna relación  con  los
actecimientos  como si  realidad y  teoría sólo
, por  exeroIón  puderan llegar a ser  concomitan-
 tés.  Si  no,  ¿cónlo ent&n’de lo  acontecido des-
ps  de Ips trágicos sucesos de Vitoria? Si aqtie

:  ilesorali  loque  ha, pasado después, o me-
or  dicho,  10 QUe flO  he tenido lugar  es iiiia  de
as  más decepcionantes experiencias por las que
io  ha tenido que atravesar estos últimos tiem

•los
Y  desde varios puntos de vista.  El piimero  de

e1Ios, en relación directa cori los  sucesos, y  por
partida  doble:  ¿So han investigado los  hechos,
sesabe  o  s€• h  divulgado quiénes fueron  los

 Øor parte de  los  obreros mantuvieron cal-
deada la situació  que, considerada bajo un pris
m  absolutamente duro desde la perspectiva gu
bernativa,  echó  la  policía a  la  calle  y  dio  paso
a,  úna ectitud  represiva muy por  encima de  lo
 ,e  ?&  cirOustnCia5  y  tas previsiones huie

LPS,SIGNOSYLÁSCOSAS
TODA . novedad desarregle una teoría. Pues bien  sospecho

lue  la  cantidad de  novedad es  hqy tan considerable que
van a er  pocas las teorías que consigan, mantenerse en pie..
Al   menos en ciencias sociales.  ;

.  l3ecordemos la euforia de los aíos sesenta, el  mito del cre-
cimiento económico ilimitado. El pacto social tácitp era:  los
gobierños se comprometen a aumentar ‘ lá  renta de os  dudada
nos  y  en  contrapartida, los Ciudádanós se  desentiendes de
la  cosa pública. La inflacIón era el  precio que se  pagaba’. por’

.    peculiar contrato que implicaba la  curiosa exigencia de
.,  tener ‘cada vez mayor bienestar (material) ‘ trabajando cada vez

-  .  rnenos De hecho, todos vivíamos a  crédito y  las facturas de’
‘ nuestro hedonismo colectivo las’pagaba el  Tercer Múndo (del
cual  Importábamos sus primeras, materias a  precios de saldo.,.,.
y» al cual exportábamos nuestra lnflacióñ metida en . el  paquete

.  de  loa productos Industriales). La étlca puritana del trabájo se.
sustituyó  provisionalmente por la  tendencia al  consumismo y
i’  hábito de vivir al  dia  Por otra parte, al  Sistema . confiaba en
el  ‘ poder creciente ‘ ie  su raionalidad’ .a  investigación ope
ratIva  y, . la. . programación ‘linea!, . la  teoría de  los  juegos  la’
teoría  ‘de la  decisión, los escenarios y  simulaciones, la  proa-

.  pectiva, fueron’ algunos de sus principales instrumentos. La so-
‘ fiticacIón  progresiva de la  red tecnológica tenía que permitir,
una  progresiva muItipIicación de  las alternativas. Esta fue ‘ la
tesIs de Alvin Toffler en su .famoso ensayo sobre el shock del
futuro, . y  también la de Loul* Pauwels en su no menos exitoso
.pfto  titulado «Lettre ouverte aux gens hereux, De un modo
u. otro prevalecía la  ideología tecnocrática, la  creencia en una
progresiva  ‘humanización del  Slste ma a ‘ través  del  desarrollo
 tecnológico.   .  ,

.  :  ¿Ha muertO hoy todo este cuerpo de creencias? Desde luego, ‘
I1’á, del todo, la fe  en la racionalidad tecnológica subiste.  Pero,
de  .eitiada, estamos cobrando conciencia do que , la capacidad
‘4e1  Sistema para generar bienestar material es  límitada. La
trisis  económica y  los  movimientos llamados contraculturales
.  fueron los primeros indicios de corrección. La críais  del  pe
tróleo  precipité los  acontecimientos.’ La Inevitable conclusión

,  de  que la calidad de la vida no iba forzosamente ligada con el
:  desar.róllo económiço obligó, por un lado, a revisar las premisas.   del contrata social vigente, y,’ por otro lado, a  revlsa! algunos
.  dé  los presupuestos culturales más Importantes. .  .  ‘

En este último terreno, se comenzó a  denunciar al  irracio
.  .  nálismo’ de ía vida completamente racionalizada. PrOliferan las
.crítl5$ ‘ al’ consumismó. Insinuábamos en  anieriores artículos
(artículos  que algunos. lectores han considerado, al  parecer, un
tanto herméticos), qús se está produçiendo hoy una cierta ini-

..ploslón cultural. Todas las hipótesis se han puesto en crisis y’
vemos  aparecer las múltiples corrientes subterráneas que los
sistemas autoritarios del  pasado reprimían. ¿Qué ocurre, por

.  jØrnpto,  ezi el  seno del  cristianismo?   mi  Juicio ocurre que
‘estallan sus genealogías; que se  «deécompone» su estructura
‘y  salen a, la luz sus «componentes»: de un lado, la componente
eatrictamente hebrea de un cierto  socialismo más o  menos

.  escatológico;  de  otro lado, la  cpmpmnte  Institucional jerár
qulca heredada de Roma, el conjunto. todavía articulado del ‘ cuer
po  eclesiástico; finalmente, las componentes más reprimidas.:
ta  religiosidad Sin instituciones religiosas, la gnosis, el  orfisrno
el  .neoplantonismo y, en general, todo cuanto directa o indirec

le,s  Ínó’rela1íivas. Relatividad dentro delá  cuál
pérece  que la oposición tendría que haber hos
tigado  dlsiéctlcaniente al  Gobierno . en :tma me-
dida que  co ha sido..

¿Es que. iiuestro periodo de aprendizaje motiva
estos  extrañó$ ‘movimientos, desconcertantes pa-
ra  quienes hemos • prooiradó  hacenios con unos
hóbitos  mentales a la ewopea? Quizá. Como qul
zá. sea igúal”mente necesaria una explicación so-
bre  un fe,Ómeno enormemente curioso, que has-
ta  hoy . todo  el.niundo ha procurado soslayar, y
que:las  noticias qe  se suceden estos éltimos
‘días  a  propósito c$  la  CNT, al  parecer recién
reorganizada. y  que he celebrado un amplio con-
greso  en Madrid y  otro en Barcelona, según dice
la  prensa, .vueivene pléntear ..  ‘   .‘�

Desde  1939, con el euevo Estado y él exilio, la
Confederación Nacional del Trabajo. que en Ca-
takiña  epresentó  elelás  ‘alto gradode  labor en
pro  de las reivindicaciones obreras —y . sólo n
gencia4mente tiene ello4ue  ver con otras proble
matices, como la faística—, se mantuvo aus’.en,e.
comó  tal  de’ nuestro panorama, pese a  qiJe mu-
olios  de. sus afiliados o  simpatizantes pudieren
contintie T,  la breche de  le  luha  sindical.  En
canblo,  sti  recuerdo, un  detrminado  recuerdo
dé  la  CNT, manIpulado interesadamente tanto
por  la derecha cómo por la  izquierda era agita
do  sin  6esar: el  del  colectivismo o  la  autoge
tión»al  quese  atacaba, conslderándólo como uns
utop.ía.nlás o menos alopeda e írreaizaNe.

‘  v,1e  ahíque,  sl  :de,gOíPs y  porrazo. tres
cOartas  partes ‘de os  partidos ilegales existen-
tes  y , hasta alguna’ sociacl6n  totalmente bande-
cida   las leyes vigentes, se declaron entapes-

támente procede de Oriente. Ahora bIen; en un contexto plu-
rIista,  la  descomposición de una estructura no equivale a uná
regresión. Hóy cabe que cada cual se  sienta lIbre ‘de escoger
Ii  combinatoria cultural que mejor se  le  acomodo  Cabe ‘ ser
cristiano ,y , socialista, religlóso y  no ‘  Cristiano, no  relig!oso ‘y
pac1fista  y  así  sucesivamente en ‘el’ gran baIle de  disfraces
qu.”i*knploslón  cultural  ha organizado  ‘  .  ‘  ‘  , : . .  .  :

‘  #IoÍ  encontramos en una sltuaclon de pluralismo y fluidez l*
alegría  del  totalitarismo es generaL «Tout pouvolr  qu&  quui.
soit . censure». Y,  evidentemente, la censura no está  de  moda.
Cualquier núcleo de poder, por  el  mero hecho de tener poder,
es  contestado»  o  entra en colisión  con otro núcleo de poder.,,
Zonas  hasta hace poco ocultas  del  espectro .  cultural se han
heSITO . sUbitamente visibles.  Pero $.  la  alergla al  totalitarismoes  general : per la misma razón, ‘ al.  totalitarismo ‘acóóha en ‘ tó-’

das ,  las  esquinaL Mientras no s  ‘dlsñe  una nuéva cultura
pluralista, creativa y’ estimulante que sobrepase ‘a ‘la vieja ld,’.
logía  puritana’ del trabajo, será difícil resistir  e  la  : presiones.
aUtoritarias. De ahí el  tema mucho  más. que académico, o de.
clamatorio, del pluralismo. Y de ahí también —viniendo a cuse.
tiones  más locales y . candentes— si  posible ‘error de óptica
de  quIenes no comprenden que, en uñ  centeno pluralista., las
v!eias ideologías totalitarias tienen forzosamente que ,.dejar de
ser  totalitarias Lo que procede no es condenar e priori a  los
partidos  políticos supuestamente totalitarios. Lo que procede, ‘

salvaguardar a ‘ toda  costa  el  .pluralismo;’ diseñar une  Ñltura
pluralista;  óstructurar  I  piuralisnio.-  ,  ‘  ‘  .  ‘  .  ‘  ‘ ‘

.,  .  ,‘..  .  á  ..*‘.*.       .  .‘

.   jStructurM el pluralismo no, :$uMo’    

trada,  significa .  regalar poder al ,.veclno,; compartir . ,  1 . podér,
no  dejar a  fladle en .. la  sombe. Etructurar el . plurallsn  .signl..
fica  renuncla al totalitarismo . «proplon .  Conviene no tóner  una
concepción blanda del pluralismo. No hay que  confundir el  plu
rallSmo con la  tolerancia  ing5nua’•’ El. pluralismo se  relaclóña,
más bien, con la  convivencia crítIca’ de las intoleranciás. En sí
mismo, cualquier grupo político, cualquier ‘ idéologia con apeten
cia  real de poder, es Intolerante por definicjón. El que. cree en.
algo  lo  ares hasta el  fiñ.  No se  trata,. pues, de que. dejemos
de  creer en lo que creemos. Se. trata de , qe  aiticuIémos nues
tras  diferencias. en tanto que dlferencias  .  ‘  ‘  .  ‘ . .  .  .

Lo que puede impedir el  totalitarismo no es la excomunión,
:  dictaminada’ desde ‘ arriba, , de  alguna Ideología . totalitaria.-. Te-
‘  das  las Ideologías son a su mañera. totalitarias. Lo. que puede
impedir el  totalitarismo es  el  diseño de una ‘cultua  pluralista. 
Ser  audaz .  es  aquí ser  limitado. Diseñar el . pluralismo  es .ex.
traerle  el  júgo a  nuestros propiqa límites; Existe un  ejemplo’
espectacular . —y  nada sospechoso Ideológicamente— de ejer
ciclo  pluralista: la  puesta de un hombre en 1a LunL: Lo Insólito
del  caso no fue la  sofisticación técno ,., lógica requerida; lo  insó
lito  : fue  qua,  por prinier,a .vez en  la  historia, el  sujéto real’
de  una acción fue colectivo. Niel  propio’ director do ¶la NASA
tenía  la pósibilidad «teórica» de conocer todos’. los  hilos de  la
trama.  Allí hubo una articulacicn de voluntades e  inteilgencias’
que  mutuamente se concedieron un’  margen de , fiabilidad-  No.
existió . ningún  comandanté supremo. que .: dirigiera  las  ópera-
clones  Las operaciones las dirigió un cerebro colectivo El es

IT’iCA.S
tlonarios.  lhckís  fltre  las filas comunistas, que
proturan  oonipagnar su acendrado amor al  cer
tralfmo  más  rígido  con  pinitos  co!ectMzado
res...  El centro. olvidando  su seny,  e la  me-
nor  dsfisnde la autogestión o,  si  lo frena la pru
dencia  al  menos la cogestión.

Claro  nadie  ha explicado  con exactitud en
qué  consiste .., ni  en qué consistiría,  ni  siquiera
se  han estudiado la que la CNT y  la Generalitat
pusIeron  en, funcionamiento durante la  guérre
civil,  y  cujo  ejemplo ha sido tan  útil  para Im
plantarla  ón  parte de  la  industria yugoslava, co-
mó  ha deepertado el  interés de  historiadores y
políticos  d4 todo el  mundo, y  que tuvo, natural-
mente,  sus fallos  y  sus  aciertos, que  preservó
muchas  indsriaS  de ser destrozadas & compás
de  lae clrcwstanóias,  que encallaría otras. ..  No
hay  que olvIdar que losautogestionarios no fue-
ron  quienes armaron la  guerra, y  que  ésta do-
miiá  por  enciia  de  todo cualquier otra  cose.

Per’6 éste ya sería un debate difurente. La pre
punta  que queda ahí es la siguiente: ¿‘Ea que en-
tonces :15  enarccs  indicalistas no eran ‘unos o
dos,  unos desorientados, sino lo  grandes pro-
cursoi4es da  la actoalidad? De ser así, el  menos
el  honor, ya que io  la  vida, les tendría que ser
devuelto...  Aqiell.a vida,  porque e  la nueva ya
se  la  están haciendo ellos,  los  mismos cene-
tistes.  ‘   ‘  ‘     ,  .  ‘

sucederse.En  fhi,  las ‘ cuestiones  podrían
¿Es  España diferente?’

øcitftsnr PORaL ‘

quema m!litar pirarnidal quedó ‘sobrepasado Ningún sujeto ln.
dividual  podíí  (nl ‘ siuiora  en  teoría)  saberlo todo sobre ‘ la
operaclón  .  ‘  .

En  nombre del ,  pluralismo no e.  puede,, pues, excomulgar
‘  del  cuerpo Social ‘ a un determipado” porcentaje de su eIóetoroda

LQ que proede  es tener Interlocutores válidos y  diferentes
(gnta  que.- no pIensa como uno piensa) en Las distintasesqui
sas  del. paisaje social. Por etr.’perte,  en un .. momento en que
las  nuevas utopías no sólo desean terminar con la divrsión del
trabajo sino también con ladivlStón . entro trabajo y  ocio, .cuL’
tura  y  naturaleza, psique y  socledd,  sociedad y,bioquími,  ya
se  advierte que 155 id,eologías di los viejos partidos de Inspira-

.  : ción .marxlst resultatí de  lo más conservador y  azucarado. En’‘ el fondO, nadie mantiefle hoy ‘ mejor la vieja ética puritana del
trabajo que los partidos (orgsnjzados) ,do inspiración marxista.

.  (y  nadie, daro está, ¡abría gúardér mejor el  orden en las  ca-
lles.)  En ‘ este- contexto, la  diferencia entre la . «contestaci6n
‘gauchista y  la clásica teoríá  marxista de la  revolución . no ‘ pus.
de  ser  i,ás  Ilustrativa, La teoría marxista  privilegiaba bdeica’

.  mente ‘ doe tipos de contradicciones: la contradicción ‘ entre fuer-
zas  y  relaciones de produccióñ, y,Ia  contradicción entre clases.

.  sociales. En cambio, la  «contestación” izquierdista es ante todo
subversiva  es  decir,  trata  de  poner de  manifiesto cualquier
conflicto y  contradicción sin atender. a ningún orden, jerarquía
nl  prioridad; no se ocupa sólo de , las  clásicas contradiccionés’

.  entre obreros y  patronee, gobernantes y  gobernados, aiim que
se  !0fl’0  a  cualquier tIpo de contradicciód: contradicción en-

.  tre  profesores y  alümnos, . padÑs  e  hijos, hombtós y  müeres
‘  qiédicos y. enfermos, lnoc entes y , crIminales,  locos y  normaleL

.  En  resumen.  En un  coiflóxto  pliialista  y  antitoialitarlo  lo
que  Importa es ‘el  diseño de ,  una  eStructura social p1uraltsta’,
no  el ‘ dictamen a  priori de quien es o ño es totalitario. Desdø

‘  ‘  luego cada persofla o ‘ grupo puede pensar lo que mejor se ‘ le
acomode. Aquí sólo trato .de aportar un granito de tóv,ulsíón crí’-

.  .  tice  en medio. del  carnaval de redundancias a  que nos tienea
acostumbrados los profesionales del  poder. Y, ‘a  mi  juióió, . el

.  trasfondo .  cultural  de  lo  que ocurro hoy. en el  mundo (y  da
nuestro p’aís) se . puede , centrar  en una cuestión primordial: pie.
rallsmo. Hay una apetencIa; difusa y  universal de  pluralismo
Seapróxima el momepto en que ,la tierra tendrá tantos habitan-
tas  corno .  celulas . nerviosas tiene . el  cerebro de  un  hombreS
Nos  agrade. o no, vamos hacia la  conflguraéión de una sociedad

‘  .  hipercompleja, ,  ada  un  cerebro colectivo autorregulado por
relaciones nueva5  peligrosamente desconocidas. Pero ya no
se  trata de  «desarrollaras» sino, ante  todo, de ‘ sobrevivir. Y
para ello es  preciso Inventar modelos nuevos de vivIr.
.  Toda  novedad —decíamos— ‘ ddiarregla  una teoría.  Toda
crisis  económica y social plantea una alternativa: o se hwolu

.  done  hacia la  ImplIficacIón’ autoritaria o  se ‘ inventa  un mo-
cielo  más complejo de lIbertad. Me  parece que el  Invento de
este  modelo más complejo de libertad, el  diseño do una cid-
tura  pluralIsta en la  que cada cual so sienta estimulado a  es-
tuar  y a  sentirás responble,  todo esto constituye la  cuestion
social  más relevante del  momento. ‘  ,  ,

‘  .                 Salvador PANU(E’ft

‘  INSTITUTOS EN ESPANA: BARCELONA,
lLBAO,  6IJON. SAN SEA8TiAN, PAM-

..‘ PLONA  U  VITORIA., con procedimientos.‘  propios basados en  profundos estudios
que arantiz5n swestros’éxitos.  , ‘

i   1CONSULTENOS!.,.:  florario de visitoasin interrupción:‘ , 0.10  e2lIos días iabombies. de lGalD
.  ‘  los *ábados, en

—   *venida  JoséAiitOnlø,  622, rç-.  .  .  (junto  Rbla. deCatalufía)

Reserve su hora a los teléfonos Ot5í
II  301 55$á(Tambíón pava las personas re-
sidntéS ‘fuerade la capital).

‘  ‘PARKING GRATUITO: (Coliseuni)
nirecter’F aerenguer Director Médico:Mir6

LA  VANGUARDIA  ESPAÑOLA

-JARDIA

‘‘ZE,ÜNDIAAOTRO PARAD.

ran  podido hacer Imaginar? Se habó de .lrespop.::
sabilidades...  Se l)a callado después sn  explipa-•
ción  del pórqué.  .

Luego, ¿no iba e dar  ello  paso a  una tremeo
da  crisis  én el seno del Gobierno? Todos los co-
nientaristas  políticos,  sin  excepción, juzgaban
contados  los días del  señor  Arias  Navarro, al
cual  seguirían .halcones’  o  palomes.  según
el  día y  los gustosPero  tampoco ha pasado
nada.  ¿Y e  que dichos comentaristas son tinos
necios? Es posible, pero de acuerdo on  los lié-
bitos  deniocráticos  más corieTtes  parece ser
que  le crisis, o cuando. mecas wia vasta sacud.i
da,  teidrfa  que  haberse desatado. Pero, insisto,
no.  Todo ha quedado igual que antes.  .

o  más calmado. Porque a la tempestad ha se-
uido  una espacié de balsa de  aceite, como si
se  huhier  entrado en  un :péríjo  a la  suiz& Y
no  sólo en el territorio  gubernamental, sino teni
bién  entre la oposinlón a une cierta agitación en-
tenor  a lo dé Vitoria  a  la tensa expectativa de
aquellas  fechas, ha  sucedIdo la  pez, el  silencio
casi.  Hay menos reuniones, escasas decl&acio
.nes.  Y  motivos  para seguir  clamando • subss
ten.  Pero, ¿ha cundido el  desánimo? Es posible,.
aLmque toda oposición, y  mioho más ‘la nuestra,
el  primer. enemigo que debe vencer es  el  del
escepticismo  y  de le  falta  de  énimo. La oposi
cióri  está  para perder  siempre ...  hasta  el  dfa
que  gana. Y,  mentraS, debe marcar al  Gobierno,
obligarJe a  realizar jugadas avanzadas, inquietar-
lo.     .  .  .  .

Claro. que aquí todo esto reviste dificultades
especialSs, con  abrumdora  frecuencia invenci
bies.  Pero nome refiero ahora a situecions  ideá-.

o  ¡SEÑA  R EL PL URA L ¡SM O

..  ARREGIdUO C0Ia  cremalleras,’ alarga, acorta, zurce, ‘,                           .moderniza, etc. -CITY SERVICE. c/MaIIorca.«  ,  ‘  180  A  (J.to. Muntaner). c/Muntaner. 570 (Jto,
“  ROPADE VESTIR  I’za. Bonanova) y c/Lepanto, 309 (Jto.Av.Gaudí).  ‘    ‘                   AHORA REFORMA  DE  PIELESANTENAPA«tSENO5ASYCABALLEnO“Recortemeyguardeme”‘,  ‘

pu
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CASPA

!‘               1’

.  CAPILAR AL.EMAN
LABORATORIO Y PROCEDIMIENTOS ‘PROPIOS
utonzatosporlaDii,CrldeSnidadn.°2l

..  COMPRAMOS ‘  

,:  :  ORO ‘ Y’PLATA .‘ ;‘.‘

‘  Usados pare fundir. Avda. Glm.
Franco, 361 bis (esq...Lauria)
LA RESTAURADORÁ. S. A..

‘  .   (Autorizados)


